
Mensaje cinco

La Pascua

Lectura bíblica: Éx. 12; Jn. 1:29; 1 Co. 5:7-8; 1 P. 1:18-20

I. El relato deta llado de la reden ción efec tuada por Cristo,
tipi fi cada en Éxodo, indica que Dios desea que recor de mos
la obra reden tora de Cristo de una manera espe cí fica y
deta llada—12:14; 13:9; 1 P. 1:18-20; Mt. 26:28-29; cfr. Ap. 22:1:

A. El hombre caído ter mi nó “en un ataúd en Egipto” (Gn. 50:26);
esto es la rea li dad de estar “muer tos en vues tros deli tos y
peca dos” y de estar “sin espe ran za y sin Dios en el mundo”
(Ef. 2:1, 12).

B. El día en que creí mos en Cristo como nues tra Pascua, tuvi mos
un nuevo naci mien to, un nuevo comien zo, y comen zó nues tra
edad según “el calen da rio sagra do”—Éx. 12:2-3:
1. La Pascua, un nuevo comienzo para los hijos de Israel, era

cele brada el primer mes del año sagrado, el mes de Abib—
13:4.

2. Abib, que sig ni f ica “reto ñar”, “brotar”, denota un nuevo
comienzo de vida y el comienzo de la ener gía de la vida; los 
miem bros del pueblo de Dios han tenido dos naci mien tos,
dos comien zos: un naci miento físico con un comienzo físico
y un naci miento espi ri tual con un comienzo espi ri tual para
ser salvo (cfr. Jn. 3:5-6).

II. La pascua tipi fica a Cristo, quien no sólo es el Cor dero
pas cual, sino tam bién toda la pascua en sus diver sos aspec -
tos—1:29; Éx. 12:13; 1 Co. 5:7:

A. El sus tan ti vo pascua pro ce de de la forma verbal pasar por
encima de (Éx. 12:13), esto indica que el juicio de Dios pasa
por encima de noso tros debido a la sangre de Cristo, quien es
el ver da de ro Cor de ro pas cual (Jn. 1:29).

B. El hecho de tomar un cor de ro por cada casa revela que la
unidad de la sal va ción de Dios es la casa, la fami lia—Éx. 12:3-4;
Lc. 19:9; Hch. 11:14; 16:30-31.

C. Así como el cor de ro pas cual era exa mi na do por cuatro días y
no podía tener defec to alguno, del mismo modo Cristo fue exa -
mi na do y halla do per fec to, sin falta alguna, para des pués ser
muerto el día de la Fiesta de la Pascua—Éx. 12:6; Jn. 8:7, 46;
18:38; 19:4, 6; Lc. 22:7-8, 14-15; Jn. 18:28.

D. El cor de ro debía ser de un año, lo cual revela que a los ojos de
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Dios, cuando el Señor Jesús fue puesto en la cruz, era fresco y
no había sido usado para ningún otro pro pó si to—Éx. 12:5; He. 
10:5-10.

E. Así como el cor de ro era inmo la do por toda la con gre ga ción de
la asam blea de Israel, del mismo modo todos noso tros parti -
cipamos en dar muerte al Cor de ro de Dios—Éx. 12:6; Hch.
3:14-15; Jn. 19:20; Is. 53:5-6.

F. Así como la carne del cor de ro pas cual era inge ri da para ser el
sumi nistro de vida, tam bién noso tros debe mos comer a Cristo 
para que sea nues tro sumi nis tro de vida—Éx. 12:8-10; Jn.
6:53, 55-57:
1. A f in de resol ver el pro blema de la caída del hombre y llevar

a cabo la inten ción ori gi nal de Dios, se nece si tan tanto la
vida como la reden ción.

2. La reden ción jurí dica que Dios efec tuó mediante la sangre
de Cristo es el pro ce di miento que Él usa para lograr la
meta de Dios de impar tir nos a Cristo como vida con miras
a nues tra sal va ción orgá nica—Ro. 5:10.

G. La carne del cor de ro tenía que ser asada al fuego y no se podía
comer cruda ni cocida—Éx. 12:8-9:
1. Ser asada al fuego alude al hecho de que Cristo pade ció bajo

el fuego santo del juicio de Dios—Is. 53:4, 10; Sal. 22:14-15; 
Jn. 19:28.

2. Comer la carne cruda sig ni f ica no creer en la reden ción de
Cristo, sino con si de rarle sola mente como ejem plo de una
vida humana digna de ser imi tada.

3. Comer la carne cocida sig ni f ica con si de rar Su muerte en
la cruz no como una muerte que efec túa la reden ción, sino
como el sufri miento del mar ti rio a causa de la per se cu ción
humana.

H. Los hijos de Israel debían comer se el cor de ro con su cabeza,
sus pier nas y sus partes inter nas, lo cual sig ni f i ca que debe -
mos inge rir a Cristo en Su tota li dad, con Su sabi du ría, Sus
acti vi da des, Su mover y Sus afec tos y sen ti mien tos entra ña -
bles—Éx. 12:9; Jn. 6:57; 1 Co. 1:24; Ap. 14:4b; Fil. 1:8.

I. El cor de ro debía comer se con panes sin leva du ra y con hier bas
amar gas, lo cual sig ni f i ca eli mi nar todo lo peca mi no so y per -
ci bir el gusto amargo de ello—Éx. 12:8.
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J. Los hijos de Israel no debían que brar nin gu no de los huesos
del cor de ro pas cual—v. 46:
1. Cuando el Señor Jesús fue cru ci f i cado, Sus huesos no fueron

que bra dos—Jn. 19:33, 36.
2. Los huesos sin que brar de Cristo repre sen tan Su vida

eterna, que es inque bran ta ble e indes truc ti ble, la cual nos
imparte Su vida—Gn. 2:21-22.

K. Los hijos de Israel tenían que comer el cor de ro tenien do los
lomos ceñi dos, las san da lias en sus pies, el cayado en la mano
y de prisa—Éx. 12:11:
1. Comer a Cristo el Cor dero nos ener giza para salir de Egipto,

es decir, del mundo.
2. Los redi mi dos apli ca ron la pascua de tal modo que pudie ron

con ver tirse en el ejér cito de Dios—vs. 17, 41, 51; 13:18.  
L. La sangre del cor de ro había sido puesta en un lebri llo era

untada en el dintel y los dos postes de la puerta con un manojo
de hisopo—12:22:
1. El hisopo, la más pequeña entre las plan tas, repre senta

nues tra fe, la cual es la más pequeña en can ti dad; es por
medio de tal poca fe que es apli cada la sangre de Cristo—
1 R. 4:33; Mt. 17:20.

2. La sangre del cor dero puesta en un lebri llo, no en un reci -
piente grande, indica que en nues tra expe rien cia de
con ver sión, la sangre reden tora de Cristo fue puesta a
nues tra dis po si ción de una manera que era pequeña y fácil 
de apli car.

M. Cristo no sólo es el cor de ro, el pan sin leva du ra y las hier bas
amar gas, sino tam bién la casa cuyo dintel y cuyos postes han
sido rocia dos con la sangre reden to ra—1 Co. 1:30; Ef. 1:7:
1. La sangre nos abre el camino para que entre mos en Cristo, 

quien es tipi f i cado por la casa, y nos pro tege del juicio de
Dios—He. 10:19; Éx. 12:13, 23.

2. A los hijos de Israel se les exigió que se que da ran en la casa
cuya puerta había sido untada con la sangre; no debían
salir de ella hasta la mañana—v. 22:
a. Debe mos man te ner nues tra iden ti f i ca ción con Cristo,

tenien do siem pre pre sen te que no somos nada y que Él
lo es todo—Jn. 15:4-5.

b. La sangre reden to ra nos guarda en Cristo—1 Jn. 1:7, 9.
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III. Los hijos de Israel debían obser var la Fiesta de los Panes
sin Leva dura por siete días como con ti nua ción de la Fiesta
de la Pascua—Éx. 12:15-20; 13:6-7; Mt. 26:17:
A. Cristo es nues tro pan sin leva du ra, nues tro sumi nis tro de vida

sin pecado, un sumi nis tro de sin ce ri dad y de verdad, el cual es 
abso lu ta men te puro, sin mix tu ra y lleno de rea li dad—1 Co.
5:7-8.

B. Entre los hijos de Israel no se debía ver nin gu na leva du ra; esto
sig ni f i ca que noso tros debe mos tomar medi das con res pec to
al pecado del cual hemos tomado con cien cia, de todo pecado
mani f ies to u obvio—Éx. 13:7; 12:19; 1 Co. 5:7a; He. 12:1-2a: 
1. Tomar medi das con res pecto a todo pecado mani f iesto es

cele brar la Fiesta de los Panes sin Leva dura; si tole ra mos
el pecado una vez que éste ha sido puesto al des cu bierto,
per de re mos el dis frute de la comu nión propia del pueblo
de Dios—Éx. 12:19; 1 Co. 5:13.

2. La única manera de eli mi nar el pecado con siste en comer
dia ria mente a Cristo, Aquel que es la vida cru ci f i cada,
resu ci tada y sin pecado, repre sen tado por el pan sin leva -
dura.

C. Toda la vida cris tia na (repre sen ta da por los siete días), desde
el día de nues tra con ver sión hasta el día del arre ba ta mien to,
debe ser una f iesta, un dis fru te de Cristo como nues tro ban -
que te, el rico sumi nis tro de vida—Éx. 12:16, 18-19.
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